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T iempo bueno el reg is t rado en estos días. 
Apar te el dia de Corpus Chr is t i y su semana, que 
se presentó l luvioso y f r í o , las demás ¡ornadas 
fueron hasta calurosas en una pr imavera cál ida, 
improp ia de estas lat i tudes y estas fechas. El 
campo está maravi l loso y p le tó r i co de co lor y 
v ida. Lást ima que, salvo los pocos días de lluvia 
— fr íos además — el ambiente es f rancamente 
seco; hay escasa nieve en las cumbres y los ríos 
d iscurren escuálidos por fa l ta de l íqu ido. 

La procesión de Corpus quedó conver t ida en 
acción l i túrg ica ent re el templo y . . . nada más, a 
consecuencia de las obras que se están real izan­
do y, t amb ién , por la l lovizna. Sin embargo el 
real monaster io de Santa María se llenó de fieles. 

Las Fiestas de San Eudaldo 

En mayo se celebraron las fiestas de San 
Eudaldo. En ellas, que se han desarrol lado en un 
ambiente de t iempo espléndido y caluroso — de 
verdad insó l i to — tuvo lugar la ya t rad ic iona l 
exh ib ic ión de la V i l Jornada Nacional de la Lana, 
y el «Casament de Pagés», realizados por el Cen­
t ro de Inic iat ivas y Tu r i smo . 

La Fiesta de la Lana reúne inmenso gentío en 
la vi l la; es fiesta realmente magni f ica, popular y 
t íp ica. Ante el púb l i co se ver i f ican las nostálgi­
cas escenas plásticas de la manufac tura lanar, 
desde la llegada del rebaño el día anter ior de la 
exh ib ic ión — recib ido en o lo r de m u l t i t u d — que 
conduce el pastor tocado con la típica ba r re t ina ; 
hasta el campamento en la plaza del Caudi l lo, 
const rucc ión del redil idént ico al montañés de 
esta zona, el vivac pas tor i l y los preparat ivos 
para el día grande; en éste se efectúa la «tossa» 
o esqui lo , el lavado y el t raba)0 de las hi lande­
ras cara al púb l i co ; se reparten ent re los asis­
tentes los sabrosos «angelets» y se levanta el 
po r rón para saciarse con buenos tragos, Asisten 
las autor idades, se bai lan sardanas y, de esta 
guisa, se rei tera, año tras año, gracias al Cent ro 
de Inic iat ivas y Tu r i smo de la comarca, homena­
je merec ido a los t rabajos que fueron p re lud io 
de la prest igiosa y e jemplar indus t r ia tex t i l , hoy 
co lumna básica del proceso fab r i l r ipollés. 

También se presentó al púb l ico , como en 
años anter iores, una reproducc ión exacta de un 
«casament a pagés». Una boda con caracter ís t i ­
cas, r i tos y costumbres de una época ya le jana. 

Hogaño tuvo el incent ivo de que los novios 
fueron de «verdad», es decir , que la pareja que 
protagonizó el espectáculo, autént icamente se 
casó c o m o «Dios manda», en el monaster io y 
ante el cura regente. Los esposados rec ib ieron 
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rpuchos regales, h ic ieron el v ia je de bodas a car­
go de la organización y pres id ieron un banquete 
que tampoco les costó ni un cén t imo ; es deejr 
que se casaron como payeses ant iguos y no tu­
v ieron ni el más m í n i m o desembolso. 

En la ceremonia rememora t iva no ía l ta nada: 
La novia espera el galán en una casa ant igua de 
la plaza del general Mo la ; allá acude él acompa­
ñado de los padr inos , todos ellos caballeros en 
jacas; se inicia la comi t i va que d iscur re por la 
villa hasta el Monas te r io ; todos los integrantes 
ataviados al est i lo del ochocientos. La moza ca­
sadera monta a la j ineta su jaca adornada con 
toda riqueza de ad i tamentos y le siguen otras 
cabalgaduras con las arcas del dote, las arras y 
o f rendas. 

El desfi le es f lanqueado por m u l t i t u d de ad­
mi radores , procedentes de la comarca y, aún , de 
los más apar tados r incones de la reg ión. De la 
p rov inc ia acuden numerosos gerundenses de to­
das las local idades y las p r imeras autor idades. 
Una cobla ameniza las escenas. 

Ya en el t emp lo tiene lugar la boda — que 
repet imos, este año fue r e a l — y en la plaza es 
obsequiado todo el m u n d o con golosinas y v ino . 
Se tocan sardanas y pos te r io rmente se acaba 
esta s impát ica exh ib ic ión conmemora t i va , con 
un banquete nupc ia l . 

El C I . T . merece plácemes por haber i n t rodu ­
c ido en las populares jornadas festivas de San 
Eudaldo, en el mayo f l o r i do , los recuerdos de 
aquellas escenas ant iguas, atisbos magistrales de 
la vida actua l , referidas a la lana y a las bodas 
en el campo ripollés. 

Nueva urbanización ante el Monasterio 

En espera de que algún día se proceda a la 
urbanizac ión def in i t iva de las plazas del Abad 
Ol iba y Caudi l lo después de de r r i bado el edi f ic io 
de la fábr ica que d iv idía el sector y restaba v is i ­
b i l i dad al gran m o n u m e n t o román ico , se ha pro­
cedido a i m p r i m i r buena presencia en aquel lu­
gar; se ha sembrado de césped el ta lud y se ha 
cons t ru ido una escalera para salvar el desnivel 
entre las plazas; debidamente i l um inado , las 
obras han inyectado prestancia y magni f icenc ia; 
ha quedado muy b ien. Las v is i tas, que son mu­
chísimas y constantes — con t inuamente se apar­
can tu r ismos y autobuses de excursionistas ante 
el monaster io — elogian las mejoras. A medida 
que el césped crezca y las f lores adornen la par te 
verde, aumentará la belleza de las plazas. Ripoll, 
a pa r t i r de estas mejoras , puede con orgul lo 
of recer un para je d igno de v is i tarse, admi rarse 
y recomendarse. 
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